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Examen médico a Bosch en su primer paseo 

Por GLADYS NIEVES 
Redactora de El Nuevo Herald 

Durante su primer paseo por Miami desde 
que recibió la libertad la semana pasada, 
Orlando Bosch visitó en el hospital Panameri­
cano a Clara Abraham de Boitel, madre de 
Pedro Luis Boitel, prisionero político que 
murió en una huelga de hambre en 1972 mien­
tras se encontraba encarcelado. 

Bosch se hizo un examen físico en las ofici­
nas de su amigo el Dr. Alberto Hemández. 

Vistiendo una guayabera gris y de la mano 
de su esposa, Bosch caminó hasta el hospital 
ubicado frente a su casa en el noroeste de 
Miami poco después de las 11 a.m. Iba acompa­
ñado de ocho amigos quienes se identificaron 
como masones y dos guardias de seguridad. 

"Quise ver a Clarita Boitel, madre de uno de 
nuestros más heroicos mártires, aquel mucha­
cho que murió de hambre, de sed y de maltrato 
en la cárcel de Cuba", dijo Bosch al salir del 
hospital. 

Inmediatemente abordó un Buick Regal de 
su amigo Roberto Barruecos y se dirigió a las 
oficinas de Hemández en la calle Flagler, donde 
permaneció hasta la 1:45 p.m. 

De acuerdo con una de las condiciones de 
libertad impuestas por el Departamento de Jus­
ticia, Bosch sólo puede salir de su casa desde 
las 11 a.m. hasta las 2 p.m. 

Hernández explicó que el examen físico que 
le hizo a Bosch reveló que el activista se 
encuentra en buen estado de salud, pero que 
estaba extenuado debido a los muchos años de 
encarcelamiento. 

"Le recomendé reposo y ejercicios", dijo 
Hemández. "Debe caminar y después, poco a 
poco, hacer jogging'. 

Hernández, quien conoció a Bosch mientras 
estudiaba en la Universidad de La Habana, fue 
uno de los principales defensores de la libertad 
del activista durante su encarcelamiento en 
Venezuela y Miami. 

Al salir de la oficina de Hemández, Bosch 
indicó que estaba pensando dedicarse a su anti­
gua carrera de médico. 

Barruecos,' quien estuvo con Bosch desde 
tempraÍlO en la mañana, indicó que Bosch 
estaba nervioso con la idea de salir de su casa 
por primera vez. Pero más tarde, antes de 
regresar al hogar, Bosch dijo que se sentfa 
emocionado con su primer paseo. 

"Ahora me siento bien al recibir la emoción 
y cariño de mis compañeros", expresó Bosch, 
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Orlando Bosch sale de la consulta médica acompañado por su esposa, Adriana 
Bosch. 

desde 1988 cuando llegó al país ilegalment( antes de regresar a su casa. 
Bosch estuvo encarcelado en el Centro desde Venezuela. El martes pasado recibió l~ 

Correccional Metropolitano en el sur de Miami libertad condicional. 


